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Evangelio según LUCAS 12, 13-21 
 

Uno de la multitud le pidió:  

-Maestro, dile a mi hermano que reparta 

conmigo la herencia.  

Le contestó Jesús:  

-Hombre, ¿quién me ha nombrado juez o 

árbitro entre vosotros?  

Entonces les dijo:  

-Mirad: guardaos de toda codicia, que, 

aunque uno ande sobrado, la vida no depende 

de los bienes.  

Y les propuso una parábola:  

-Las tierras de un hombre rico dieron una 

gran cosecha. 

Él se pudo a echar cálculos: 

-¿Qué hago? No tengo donde almacenarla. 

Entonces se dijo: 

-Voy a hacer lo siguiente: Derribaré mis 

graneros, construiré otros más grandes, y 

almacenaré allí todo mi grano y mis 

provisiones. Luego podré decirme: «Amigo, 

tienes muchas provisiones en reserva para 

muchos años: descansa, come, bebe y date a la 

buena vida». 

Pero Dios le dijo:  

-Insensato, esta misma noche te van a 

reclamar la vida. Lo que tienes preparado, 

¿para quién va a ser?  

Eso le pasa a que amontona riquezas para sí 

y no es rico para con Dios. 

                         Ж   ≈    Ж 

Uno de los rasgos más llamativos en la 

predicación de Jesús es la lucidez con que 

ha sabido desenmascarar el poder 

alienante y deshumanizador que se 

encierra en las riquezas. 

La visión de Jesús no es la de un 

moralista que se preocupa  de saber  

cómo adquirimos nuestros bienes y cómo 

los usamos. El riesgo de quien vive 

disfrutando de sus riquezas es olvidar su 

condición de hijo de un Dios Padre y 

hermano de todos. 

De ahí su grito de alerta: «No podéis 

servir a Dios y al Dinero». No podemos 

ser fieles a un Dios Padre que busca 

justicia, solidaridad y fraternidad para 

todos, y al mismo tiempo vivir pendiente 

de nuestros bienes y riquezas. 

 

El dinero puede dar poder, fama, 

prestigio, seguridad, bienestar… pero, en 

la medida en que esclaviza a la persona, 

la cierra a Dios Padre. La raíz profunda 

está en que las riquezas despiertan en 

nosotros el deseo insaciable de tener 

siempre más. Y entonces crece en la  

persona la necesidad de acumular, 

capitalizar y poseer siempre más y más. 

Jesús considera como una verdadera 

locura la vida de aquellos terratenientes 

de Palestina, obsesionados por almacenar 

sus cosechas en graneros cada vez más 

grandes. Es una insensatez consagrar las 

mejores energías y esfuerzos en adquirir 

y acumular riquezas. 

Cuando, al final, Dios se acerca al rico 

pará recoger su vida, se pone de 

manifiesto que la ha malgastado. Su vida 

carece de contenido y valor. «Necio... ». 

«Así es el que amasa riquezas para sí y 

no es rico ante Dios». 

Un día, el pensamiento cristiano 

descubrirá con una lucidez que hoy no 

tenemos la profunda contradicción que 

hay entre el espíritu que anima al 

capitalismo y el que anima el proyecto 

de vida querido por Jesús.       



 
  

 

 

 

 

 

 

 
      

      

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

      

      

      

      

      

      

      

      

     

 El dinero es una nueva forma de 

esclavitud, que sólo se distingue de la 

antigua por el hecho de que es impersonal, 

de que no existe una relación humana 

entre amo y esclavo. 

 Quienes creen que el dinero lo hace todo, 

terminan haciendo todo por dinero. 

 No estimes el dinero en más ni en menos 

de lo que vale, porque es un buen siervo y 

un mal amo. 

 No es más rico quien más tiene, si no 

quien menos necesita. 

 El pobre carece de muchas cosas; pero el 

avaro, carece de todo. 

 Con el dinero dejamos de ser humanos. 

 Cuando hay dinero de por medio es muy 

difícil la libertad. 

 El dinero es un estiércol estupendo como 

abono, lo malo es que muchos lo toman 

por la cosecha. 

 

TANTO AMAS TANTO VALES 
 
Fincas, casas y joyas; 

chalets, coches y veleros; 

cuentas bancarias rebosantes 

¡tanto tienes! 

¿tanto vales? 

 

Una hora con un anciano 

en la residencia; 

un paseo con un discapacitado, 

por el parque. 

Una conversación, sin reloj,  

con quien te busca… 

¡tanto amas! 

¡tanto vales! 

 

LAS PERSONAS NO SON LO MÁS IMPORTANTE 
 

El cierre del centro ocupacional de Espinardo previsto para finales de agosto,  es una muestra más,  

de cómo los  colectivos más vulnerables de la sociedad están sufriendo la crisis de manera brutal.  

Esta vez le toca a un centro  en activo desde principio de la década de los años ochenta, y con una 

plantilla actual de 50 trabajadores, que presta servicio a más de cien personas discapacitadas.  A  

esto hay que añadir que nuestra región  continúa a la cola de las Comunidades Autónomas en la 

aplicación de la Ley de Dependencia. 


